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El objetivo de esta breve ponencia es analizar la doctrina del mal menor, con vistas a su aplicación en la actividad política de la sociedad argentina. Consideramos necesario reflexionar sobre el tema, puesto que se ha extendido la opinión de que la doctrina aludida no es aplicable a la política, prácticamente en ningún caso. Creemos que ello obedece a un concepto inadecuado de la política; no se entiende que ella es  “como un itinerario que se cumple con realidades indóciles sobre un terreno escarpado, y no como algunos  pudieran soñarlo, la fácil trayectoria de un puntero sobre un mapa”�.





1. Es obvio que si puede elegirse entre un bien y un mal, no existe, por cierto, un dilema moral para el político, pero cuando se enfrenta con la necesidad de optar entre dos males, debe apelar a la tolerancia, haciendo una elección prudencial entre dos males, con objeto de evitar el mal mayor. En frase del doctor Angélico:  “cuando es forzoso escoger entre dos cosas, que en cada una de ellas hay peligro, aquella se debe elegir de que menos mal se sigue”�. 





2. La parábola del trigo y de la cizaña, implica la posibilidad de evitar la mala hierba, que, sin embargo, no se extirpa para no ocasionar un mal mayor, al arrancar también el trigo. Es claro que siempre debe haber un rechazo del mal y del error; sólo se tolera alguna de sus expresiones prácticas, al hacer una elección prudencial entre dos males. Asimismo, como acaba de recordar la Congregación para la Doctrina de la Fe, la tolerancia del mal es muy diferente a su aprobación o legalización�. Pero, si es cierto que la política  es “una opción entre dificultades” (Indalecio Gómez), quien ejerce esta compleja actividad se ve frecuentemente enfrentado a esta necesidad de decidir.





3. Esta enseñanza tradicional que se entiende y aplica habitualmente en ciertos temas -p.ej.: prostitución-, se convierte en polémica, cuando se traslada al campo de la acción cívica. Explica Santo Tomas, que la política tiene por objeto el ordenamiento de los hombres �, y éstos no son creados por la política, sino que la política los toma de la naturaleza y se sirve de ellos, como afirma Aristóteles, al compararla con el arte textil, que no consiste en fabricar la lana, sino servirse de ella �. Ahora bien, la tolerancia del mal es propia de la prudencia política y la prudencia es una virtud del intelecto práctico; el juicio prudencial señala lo que la persona debe hacer y de qué manera, atendiendo a las circunstancias de la realidad �.  El conocimiento y aceptación de esa realidad es la primera condición a cumplir por quien se ocupe de la acción cívica. Los hechos deben ser tomados como son, no como quisiéramos que fuesen, de lo contrario nos limitaríamos a una política hipotética, a aplicarse en un futuro indefinido, mientras nos abstenemos de operar sobre la realidad actual, porque no nos satisface. Por ello decía Balmes que “en política no es verdadero lo inaplicable(...) porque desde el momento que una teoría no se puede realizar es señal de que está en lucha con la misma naturaleza de las cosas y que, por tanto, no es verdadera con relación a ellas”�. Hasta se sostiene� que, en un primer momento, la política se asemeja a la física, pues se enfrenta con algunos datos inmodificables en la sociedad que debe regir. Los que tratan de cambiar desde sus raíces una realidad social que les disgusta porque no es perfecta, no se detienen ante los aspectos positivos que arrasarían al eliminar el trigo con la cizaña, e incurren en el utopismo. La sabiduría política consiste en detectar los males existentes, procurar remediarlos en la medida de lo posible, y acentuar los bienes en vigencia, buscando soluciones concretas a los problemas reales. El prudente actúa entre los principios y las circunstancias, tan alejado “de la rutina como de la utopía; acerca la realidad al ideal. El graduar esa posibilidad y analizarla es el arte del gobierno” �.





4. La teología moral, al estudiar la cooperación  en los pecados ajenos, distingue entre la cooperación formal -que constituye siempre un pecado, por contribuir al pecado de otro-, y la cooperación material. Es lícita la cooperación material, siempre que con una acción se defienda un bien superior o se impida un mal mayor. Una actitud rigorista que impida hacer cualquier cosa de la que otro pueda aprovecharse para el mal, haría imposible  toda acción política �. Por eso S.S. Juan Pablo II aclara que: “Las acusaciones de arribismo, de idolatría del poder, de egoísmo y corrupción(...) como también la difundida opinión de que la política sea un lugar de necesario peligro moral, no justifican lo más mínimo ni la ausencia ni el escepticismo de los cristianos en relación con la cosa pública” (Cristifideles Laici, nº 42). Nos parece lógico, entonces, que el Papa eligiera como Patrono de los Gobernantes y de los Políticos, a Santo Tomás Moro, que practicó y enseñó la virtud de la prudencia aplicada al ámbito político. Recordemos dos de los consejos que incluye en su libro “Utopía”:�


-“Si no consigues realizar todo el bien que os proponéis, vuestros esfuerzos disminuirán por lo menos la intensidad del mal”.


-“La imposibilidad de suprimir en seguida prácticas inmorales y corregir defectos inveterados no vale como razón para renunciar a la función pública. El piloto no abandona su nave en la tempestad porque no puede dominar los vientos”. 





5. Consideramos imprescindible ocuparse de la doctrina del mal menor, aplicada a nuestra sociedad política, debido a la actitud de muchos compatriotas -incluídos quienes aceptan el Derecho Natural- de abstenerse de participar en la acción cívica y de rechazar, incluso,  el régimen constitucional vigente. Precisamente, en l853, al promulgarse la Constitución Nacional, encontramos un ejemplo claro de opción por el mal menor, en la prédica del P. Mamerto Esquiú, quien exhorta a aceptar el texto constitucional, pese a las críticas que merecían algunos artículos de la misma. 


El 9 de julio de dicho año, en el Sermón “Lætamur de gloria vestra” (Nos alegramos de vuestra gloria), estima necesario elegir entre dos males, la guerra civil y una constitución imperfecta; elige el mal menor, diciendo: “católicos: obedeced, someteos, dad al César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios”.





6. Agrega otras reflexiones que vale la pena recordar: �


-“Obedeced, señores, sin sumisión no hay ley; sin leyes no hay patria, no hay verdadera libertad: existen sólo pasiones, desorden, anarquía, disolución, guerra y males de que Dios libre eternamente a la República Argentina...”.





-“Nuestra República jadeante y ensangrentada ha venido a colocarse donde debía estar desde el año l0: en el terreno de la sumisión a cualquier institución de gobierno que la patria nos diese, aún admitido el que no parezca peor, con tal que sea gobierno”. (Sermón, 25-5-l856)





7. La prédica de Esquiú estuvo en sintonía con la doctrina tradicional de la Iglesia y, por cierto, en l50 años de vigencia del sistema institucional, nunca el Episcopado Argentino ha modificado el criterio. Es que la doctrina es clara y, en lo referido a éste tema, fue resumida por León XIII, en la Encíclica “Au milieu des sollicitudes”, de l892 (Nºs. l6/31). En el plano de la teoría se puede determinar qué forma de gobierno es la mejor, aunque cualquiera que tienda al bien común es aceptable. Por lo tanto, cada persona puede preferir la que más le satisfaga, en el orden especulativo. Pero, en el terreno de los hechos, todo ciudadano debe aceptar el régimen constituido, sin perjuicio del derecho a rechazar las leyes injustas. En pleno paganismo, San Pedro incitaba a los primeros cristianos a que honraran al Emperador. Por su parte, San Pablo exhortaba: “ Es preciso someterse no sólo por temor al castigo, sino por conciencia”; cuando decía esto el Emperador era Nerón. (Rom l3, 5) En cada sociedad, un conjunto de circunstancias históricas determinan una forma particular de gobierno, y como siempre, el poder político procede exclusivamente de Dios, cuando queda consolidado un régimen su aceptación es obligatoria, con obligación impuesta por el bien común.





8. Situándonos ahora en el momento actual de nuestra patria, corresponde analizar la aplicación de la doctrina que venimos comentando. Debido a la complejidad de la vida contemporánea, la gravedad de los problemas sociales, y las dificultades que enfrentan países como el nuestro en un mundo globalizado, se acentúa la necesidad de una sana organización pública  que promueva el bien común. A lograr dicho objetivo están llamados  todos los ciudadanos, pero, en especial, quienes poseen vocación política, que deben encauzar según las normas establecidas. El sistema político vigente adolece de graves defectos, que, sin embargo, sólo podrán ser corregidos por quienes, además de  asumir una posición crítica, participen activamente en la vida cívica. Para ello, se “requiere que penetren en las instituciones de la misma vida pública y actúen con eficacia desde dentro de ellas” (Pacem in Terris, nº l47). Como el Estado Argentino adoptó la forma republicana de gobierno,  que implica la elección de los gobernantes, y  la postulación para los cargos electivos está reservada a los partidos políticos, por el Art. 38 de la Constitución Nacional, es a partir de esa realidad que debemos desplegar nuestro esfuerzo por mejorar la sociedad en que la Providencia nos ha colocado.





9. Nada nos obliga a manifestar conformidad con el orden jurídico vigente, y es lícita toda acción destinada a modificarlo, siempre que sea  compatible con los principios doctrinarios y, además, eficaz. Constituye una actitud ingenua creer que un grupo de ciudadanos, con sólo proponérselo, puede modificar la compleja trama de ideas, instituciones, preferencias e intereses que configuran un sistema político nacional. Toda modificación profunda será consecuencia del reemplazo de un grupo de dirigentes por otro. Cuando un pueblo parece preferir a los malos dirigentes, es sencillamente porque faltan buenos dirigentes, dispuestos a actuar públicamente, al margen de logias y procedimientos secretos, que únicamente sirven de pantalla para ocultar la carencia de adeptos y evitar asumir compromisos. La prédica abierta y el testimonio de una conducta coherente con los principios, son los mejores instrumentos para engendrar adhesión y lograr influencia efectiva en la realidad social. El apartarse de la vida cívica por el desagrado que provoca la corrupción y chatura que la caracterizan en nuestro medio, no representa ninguna solución. En frase de la Conferencia Episcopal: “No podemos ser peregrinos del cielo, si vivimos como fugitivos de la ciudad terrena.” (CEA, l0-8-200l, p. l4)





10. El éxito de una gestión política depende de varios factores, pero nunca es el fruto de la improvisación; requiere un trabajo paciente, sistemático, de un número suficiente de personas decididas a consagrarse en forma permanente a dicha actividad. Un dirigente político no puede limitarse a manejar los principios de un orden social abstracto. Debe esforzarse por descubrir la forma más adecuada de aplicar los principios a la realidad, con flexibilidad e imaginación. Una de las condiciones que fijaba el P. Meinvielle para concretar una transformación nacional es lograr el apoyo de la opinión sana del país. De poco sirve un grupo de intelectuales que cree saber lo que habría que hacer, pero a los que nadie entiende ni conoce. La doctrina tiene que estar encarnada en hombres que cuenten con el apoyo de muchos, formando una corriente de opinión favorable a la aplicación de la doctrina.





11. Como el acceso al gobierno depende de una elección, vuelve a plantearse el tema del mal menor. Señalaba el Arzobispo de Denver (EE.UU.), frente a un proceso electoral, que “ningún candidato es perfecto”, y que “toda elección es una historia de dos virtudes: prudencia y coraje. El coraje es la valentía de hacer lo que es correcto a la luz de nuestra fe, incluso si tememos las consecuencias. Sin coraje, la prudencia rápidamente se convierte en una excusa para la cobardía” (ACI, l-ll.2002). Recordemos que el voto es un deber moral para todo ciudadano  (Gaudium et Spes, p. 75 - CIC, nº 2240). Únicamente en casos excepcionales, en que todos los partidos y candidatos resulten peligrosos para el bien común, podrá optarse por la abstención. “En caso contrario, debe dar su voto al partido que entienda ser menos opuesto a las buenas costumbres, a la fe”�.  Cuando ninguno de los candidatos satisfaga plenamente nuestras aspiraciones, al votarse por el candidato considerado un mal menor, no se hace un mal menor, sino que se permite “el acceso de alguien que posiblemente, según antecedentes, lo hará”�.





12. Nos parece que en medio de la crisis más profunda que ha conocido la Argentina, quienes tomamos como guía el Derecho Natural, podemos encontrar en la antigua doctrina del mal menor una ayuda invalorable  para la aplicación efectiva de los principios a la realidad política, siendo conscientes de las exigencias que la acción cívica plantea.





13. Finalizamos, por eso, con una reflexión del Santo Padre, formulada durante el Jubileo de los Políticos:


   “El declive de las ideologías se acompaña de una crisis de formaciones partidistas, que constituye un desafío a comprender de modo nuevo la representación política y el papel de las instituciones. Es necesario redescubrir el sentido de la participación, implicando en mayor medida a los ciudadanos en la búsqueda de vías oportunas para avanzar hacia una realización siempre más satisfactoria del bien común.”�





CORDOBA, agosto l4 de 2003.
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